
CAPITULO XXXVIII 
Juárez y Lerdo. 

i\fu<"ho se fu(> delJilitan<lo la influer.C'ia ele ,Jnárez 
,le:,;de rl prindpio de su gobierno de regreso á la <'3· 
pita! en l l Cií, <·on moti ro de la ac-titud que• mmmiú l1ú 
<·ia el <•j(>rdto, al tual deseaba l'edudr á pie de paz; 
de sus Hosped1a:,:; hada el elemento militar y ele su 
falta de hahi1iclacl en no Haher olvidar y perdonar y 
para atraer~e loH vario elemento: attirn del partí 
do liberal. Xo cabe la menor eluda que .Juárez He e:,;
forzaba ('0U la mayor sirn·ericlacl por proporeionar al 
paL un gobierno e. table. /us iutendone eran per
fe<"tamente honrada:; y continuó , u trabajo ele re
<·on trucción del mejor modo que Je fu(> po ible. Pero 
a<1uel <1ue había combatido por los prinC'ipio. consti
tuC'ionales y ganado para su pueblo Ja hatalJa de la 
lihertacl, no estaha destinado á entrar á la tierra 
prometida á la tnal N mismo lo había t01uluC'iclo, 
y esto únicamentP po1·que la larga riela que había 
pasado en el c·ampo ele laH ln<'ha, politkas lo iuhahi
litaba para la nuera exiHteucia que 1a Xatión estaba 
11ama<la á entablar. 

Los jefe!-'l militare. que . e encontraron ele la noc-lw 
á la mañana sin empleo, r incapaces de proporriouar
se nna vida C'6moda, romenzal'on á impacientarse, lo 
<·na] se manifestó C'0n levantamientos que tuvieron 111-
~ar en varias parte. del país. Larga Ps la lista <lP 
10:-1 militares que Re volvieron tontra el Oobierno. Un 
s<•rio levantamiento en Yueatán fu(> sofoea<lo por <>I 
Oc•ne1·al Ala torre; otro en el C'ual tomaron part<• 
a lg-unoi-. <1<1 los o1kiales más 1n·omi11Pntps <l<1l <•j(-r<'i 
to fur dehelaclo por el Oenr.rnl Corona en Hinaloa; 
rl Oeneral Neg-rrte se apo<ler6 <le Puebla, pr1·0 fu(
fl11ah11eute derrotado por laH tl'opai-- <le, ,Juán•z al 
mando del Oeneral YMPz. Tanto c•stos lcr.rnta111ip11-
toi-i c·omo otros ele menor importm1<·ia 111 ri<>ron lugar 
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el año siguiente <le la ,1.ielta de ,Juárez á la ciudacl, 
lo <'Ual pone de manifiesto cuán general era el de eon
tento. ~i la revolución hubiera ~ ido guiada por un 
('audillo de talento, qne se hubiera declkado <'Oll em
peño á la tarea de derrocar al partido del Oobier
no, con toda seguridad lo ]ml>iera logrado; pero el 
deseontento se manifeiüó en demo:tradones y leY,m
tamientm,, sin unicla<l ele a<'tiém, en clii,tintaH parteH 
del paí ·, y el Gobierno pudo dehelarhui en detalle. 

Hin embargo, el año de 18ü!) Re hizo múH promm
t'iado el sentimiento ele deseontento. Los ~eneraleH 
Aguirre y )fartínez encabezaron las fuerza. revoh!· 
tionarias en ~ an Lui Poto í el me: ele D1-
tiembre, el General Toledo • e apoderó ele ~\guaH
<'aliente en Enero del i-;iguiente año y Oal'('ía 
de la Cadena tomó la eiuclad de Zac-atetaH. Ha
bía, pues, immrrec<'ión por toda. partes. Pero 
]ns fuerzas del Gol>ierno al fin lo~raron re;-;tau
rar una e:-;pe<'ie de paz intranquila en el país: mas 
tomo es fádl comprender, e,tas <·01Hlidones de desor
den no permitían á la admiub,tratiém cledkar la Hn
fkiente ateneión al deHarrollo dr lo:-. retm•:..oH de la 
Repúblita, ni de hacer surgir orden del eáoH que rei
naba en mueho de loR c.lepartameutoH del Gobierno. 
Oran ansiedad é intranquilidacl políti<'a reinaron 11n
rante los último:,¡ años de la adminiHtraC'iém de ,Juú
rez. Rra general la idea de que el país no prospera
ha todo lo que debía, y que el partido de ,Juúrez no 
respondía á las neeesi<lac.les ele la situadóu, la <'nnl 
redamaha una polítiea a<'tiYa para lo~rar el clrHn
nollo ele la Repúbli<'a en loH ramo~ in1lu:;tl'ial, c·omPl'· 
dal y c-ívico. Cierto es (Jue esta idea no HÍ<'llll)l'e se 
manifestaba ele un modo inteli~ente; pel'o. no ohs
t:mte, formaha el ¡.;entimiento grneral ele una natiírn 
joven y vigormm que hada poeo había ch1Hpel'ta<lo (le-• 
su ]ptargo y (lllf:l ahora luebaha eontl'a el extrema1lo 
<'Ollsel'\'atismo del gran jefe inclio, quic•n se habí., 
sost<1nido c·omo una roC'n <·ontrn los anrn<·eH dPl 1i:11·-
1 ido c·011HerYn<lor y lidiado <lnrantr mut'llos años <·on 
fe inquebrantahlé rn sus ln<"has tonüa el imperio. El 
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. entimiento gene1·al de opo ición con i tía en que, 
por mucho que la nación le debiera á Juárez, las con
diciones <liYer a. en que el país e encontraba: ha
dan ya neC'e. aria una polític-a del todo di tinta de 
la ¡.;uya. El espíritu de los tiempo impul.'aba á la 
Xad(m á marehar hacia adelante; y la vida ele con
:..erYatiHmo que ,Jnárez había llevado durante t:rnto~ 
aiios, lo ineapaeitaba para e a nueva época de la He
púhli<-a, que él, .. in saberlo, había ereado. A í e. ()ne 
por rariaH parte: del pai comeuzaron leYantamien
toH C'Outra su gobierno, levautamiento. que eran de 
c·aráder tan grave que ,Juárez tuvo que usar ele gran 
se,·eridacl para reprimirlo . . Pero como esto. uee. os 
eran la manife. tación natural de cierto elemento. 
progre istas clel paí , la everidad que u ó el Gobier
HO sólo l:iirvió ptua aumentar el entimiento de opo
sición. Xo se trea que esta opo ición e manife ta
ha en laH filas del partido con. erraclor, antiguo ene
migo de .Jnárez; por el contrario, e manife taba en 
las filas ele los mismo liberale .. 1-; i lo eon ervaclores 
se hubieran unido á lo. clesafe<'tos, . in la menor eluda 
t•l (•xito hubiera eoronaclo la lutha de é to contra el 
partido jnarista. Xi debe creerse tampoC'o que el país 
Jmhie1·a olvidado lo grande , ervirio que clehía á 
.Juárez, en HU larga r tenaz lucha contra el imperio· 
116, por cloude quiera .. e reconocían los mfrito. del 
rnmlillo. El sentimiento era de di, tinta inclofe, v la 
oposiC'ión originada dentro ele las filas del par.ticlo 
l1heral, era n_1otiYacla por la idea prevalente, ele que 
los nuevos tiempo , nere italmn hombre. nue,·os y 
(]lle no eonvenía mezclar el trigo viejo ('011 el dr nne
va C'osec-ba . 

. ~las ~~te estad? de co a no paró en la. imple mn
n1festac10n ele la 1clea: terrible luc·ha se entah16 por 
la prensa, y la opo. ición que se le haeia á .T u{n·ez rrn 
<·a<la vez más violenta; y todos lo.· C'Sfnerzm:; q1w hizo 
<'~te último por reprimir ]m¡ ataques 1le l-ltt~ opoHito-
1·<'~, no lindan sino haeerlos más amargos y <led<li
~los. _La 1l01ít iC'a de rrpresión seguida por el parti<lo 
J11ar1~ta, 110 tcill(lía má. que á C'Onfirmar lo~ ralifi<'n• 
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tivos que le lanzaban sus opositores. El sentimiento 
general ele la oposición se podía compendiar en la ma
nifestación corriente en esos tiempos, de que ,Juárez 
era como una roca, inconmovible. Fué el gran baluarte 
que se interpuso entre la República y los ataques del 
imperio. Su labor había sido admirable: habia sopor
tado el peso de la lucha con una firmeza comparable 
solamente á la de sus montañas nativas de Oaxa('a. 
Era la gran misión que le había dado la Providenein 
y la hahía cumplido. Pero ahora la Repúhlka exigía 
una marcha rápida bácia adelante en todas las lí
neas del progreso, tanto nacional como inuhidnal, 
v ,Juárez era el ,Juúrez ele antaño: era aún el mismo 
halnarte contra las desgracias que pudieran amena
zar á la joven República; pero desafortunadamente, 
había estado tanto tiempo en lucha y se había acos
tumbrado de tal modo á ver planes contra la integri
dad clel país y del pa1·tido liberal en cualquier mo
vimiento que se iniciaba á fayor del adelanto, que en
tró en antagonismo con todos los que soRtenian que 
había ya llegado la oportunidad de que la Repúbli
ca marchara con más velocidad y expedidón en la vía 
del progreso. Y así, el sentimiento de in tranquil idacl 
y oposicinó continuó creciendo y de día en clía au
mentaba el deseo por un cambio de gobierno. Xuhes 
de descontento se veian por todas partes en el hori
zonte político, y todo indicaba que sería impo~ihle 
evitar una guerra civil. 

El año de 1870 hal>ían tres candidatos en campa
ña política por la presidencia, J uárez, Lerdo y Diaz . 
. Juárez fué reelecto, 'aunque no sin fuerte oposkión 
ele parte de la facción lerdista que manifestó muchn 
aC'tiviclacl en la ]u('ha po1Hka. El deRC'ontento se mn
nifestó muy luego con nuevos levantamientoR ~· rr
heliones por todo el país háeia :fines del año 1871. La 
misma C'iudadela ele la C'apital se pronuneió contra 
el ílohierno bajo la jefatura ele militareK tan hien 
('Onoci<los romo Negrete, Rivera, Toledo y Cha.varría. 
Pero todos estos levantamientos fueron pronto lle-
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helados con mano fuerte por el General Sóstenes 
Roeha. 

jfuchos jefes militares que habían estado antes 
al lado de ,J uátez impugnaron la validez de su elec
ción, y el resultado fué que promovteron otro levan
tamiento todavía más formidable que el primero y 
en el eual estaban comprometidos Treviño, de la Ca
dena, Guerra y García. Fu(, por e te tiempo cuando 
el Genetal Díaz lanzó su proclama del "Plan de la 
Xoria'' (Xmiembre 8 de 1871), en el cual proponía 
la formarión de un comité para reorganizar el país; 
pero el plan resultó impopular, y después de consi
derable lucha, la facción reconstruccionista fué cle
rrotacla por Ala torre el 22 de Diciembre de 1871. Lue
~o se suC'eclieron otros reYeses que finalmente desani
maron al partido revolucionario, con lo cual el pertur
bado país al fin entró ele nueYo en un período de paz. 

El 18 de Julio de 1872 ,Juárez murió repentina
mente de un ataque al corazón. 

El sentimiento unánime de la nación en esos mo
mentos parece haber sido, que no había más que un 
hombre capaz y digno de suceder le; y e e hombre era 
Sehastián Lerdo de Tejada, Presidente de la Corte 
8uprema de .Justicia; cargo que, según lo estalllecía 
la Constitución, lo hacía virtualmente Vicepresiden
te de la República, y como tal, el llama(lo á ocupar 
el alto puesto que había dejado vacante la muerte de 
su predecesor. Era hombre en quien la mayoría del 
pueblo mexicano tenía la· mayor confianza. El senti
miento y creencia generales era que Lerdo había si
do el espíritu guiador del nuevo orden de rosas en la 
Repúhli<'a, y la representación de todos los deseos 
de progreRo, tanto nacional como individual. 

Po<'os hombres han llegado á un puesto JJúhli('O 
<·on tanto benepláeito ele parte elel pueblo como Lerdo 
:t la muerte de ,Juárez. Era toda la esperanza del 
¡mehlo, la expresión ele su fe en el futuro, el únic·o 
hombre eapaz ele manejar la ituarión. Sus anteee
dentes políticos y los de su familia le eran favora
blei:;: venía de buena cepa, y esto amnentaba su eré-
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llito: su hermano )liguel había sido ministro de ha
cienda en 1856, y el autor ele una ley para la eonso
lidación y nationalizadón de las pl'opiedades de la 
Iglesia. Estos antecedentes lo lmcían simpátito á los 
ojos de los liberales, que no e cansaban de ponerlo 
en parangón con su hermano, el venturoso, esforzado 
y genuino liberal. 

Pero no necesitaba Sebastián Lerdo de Tejada re· 
flejar la gloria ele su hermano; pues el público lo aso
daba con los sucesos más importantes de la admi
nistrati(m de Jnárez, especialmente en su lu('ha eon• 
tra el imperio. Era opinión corriente que el brillan
te cerebro de Lerdo había sido el inspirador <le los 
actos más trascendentales de la administración de 
J uárez, induyenclo los famosos decretos lanzados en 
Yeracruz contra el clero. Era, por consiguiente, can
didato aceptable por los liberales de todas las cate
~orías, que eran políticamente tan poderosos en ese 
tiempo, que ni siquiera temían el dividirse en bandos. 

Tenía Lerdo maneras fascinadoras y ejercía ra
ro ascendiente sobre todos las personas que trataba. 
Así, habiase conquistado multitud de amigos que 
tenían la opinión de que era el hombre de talento 
extraordinario, y como tal, capaz ele enderezar los 
embrollados asuntos del partido liberal y guiar al 
paiis por la senda del progreso en que, los tiempos de 
comparativa paz de la administración de Juárez le 
habían permitido entrar. Asi, pues, hubo gran re
gocijo en las filas liberales cuando asumió la presi
dencia de la República. Aún el partido conservador 
no teniendo en ese tiempo la menor esperanza de lle
~ar al poder, aceptó á Lerclo como al hombre mejor 
que la situación podía ofrecer. 

Pero Lerdo, si bien patriota y sincero en sus mi
ras, luego manifestó RU inllabilichul para el manejo 
de la situación política y por todos lados se le <·O· 
menzaron á levantar enemigos, entre los cualel:! se 
hacía notar el antiguo particlo conservador. 


